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RAYUELA

En la cuestión eléctrica, ¿dónde
queda el cambio hacia la
legalidad prometido por este
gobierno?

Ante una serie de
acusaciones, Murat
responde: ‘‘no
soy un represor’’ 
■■ Sostiene el gobernador que hay
grupos con intereses políticos y
económicos que buscan hacer
daño a Oaxaca ■■ Insiste en que se
auditen fondos dados por Xóchitl
Gálvez a ONG de la entidad 

Padece México 
alto grado de
desigualdad, dice
reporte de la ONU
■■ El ingreso per cápita anual en
el Distrito Federal es casi siete
veces superior al de Chiapas    

El hejab vuelve a ser noticia.
En Francia, una vez más, el
Estado está en violento con-
flicto con las estudiantes
musulmanas que usan esa
prenda. El gobierno no desea
símbolos religiosos en el sis-
tema secular de educación, y
para algunas musulmanas
francesas eso constituye un
ataque a su fe. Entre tanto en
Irán, Irak, Afganistán y
Pakistán las jóvenes rechazan
la idea de que deban vivir y
morir cubiertas con velos y
sudarios.

Tengo que confesar un pre-

juicio. Me pongo inquieta
cuando veo mujeres o joven-
citas que llevan el hejab, por
lo regular gris, blanco o
negro. No estoy convencida
de que en todos los casos sea
una decisión libre, tomada
después de considerarla y
estudiarla. El espíritu ardien-
te e independiente que alienta
en mí –bendición y maldición
a la vez– se retuerce de indig-

nación, aunque con frecuen-
cia contengo la lengua por-
que he recibido demasiados
sermones de muchos musul-
manes más santos que yo,
quienes me dicen que es un
mandamiento de Alá o la
marca de una identidad orgu-
llosa que resiste a la islamo-
fobia, o bien que concede a
las mujeres incontables liber-
tades negadas a aquellas que

gustamos de sentir el viento
en nuestro cabello.

Puede que tengan razón,
pero no tanta como dicen.
Una convicción tan moralista
y absoluta hace a las hejabis
tan perversas como aquellos
que se apresuran a juzgarlas
como débiles y oprimidas. El
hejab es un tema controver-
sial dentro y fuera del Islam,
y los debates y disputas más
estremecedores surgen en el
país donde por primera vez se
materializó el moderno
Islam, rígido y autoritario:
Irán.

Fue allí donde, después de
la revolución que en 1979
derrocó al sha, amigo de
Estados Unidos, la teocracia
del ayatola Jomeini impuso el
hejab. El odio a la monarquía
era tan intenso que para los
iraníes comunes y corrientes
cualquier cosa era preferible.
Hubo genuino respaldo popu-
lar para Jomeini y su intermi-
nable cadena de fatwas que
poco a poco fueron despojan-
do a las mujeres de sus liber-
tades fundamentales.

A los hombres esto pudo
haberles resultado atractivo,
pero no a las mujeres. Los
soldados supervisaban sus
ropas, atentos a cualquier ras-
tro de maquillaje o cualquier
atisbo de pantorrilla. Cientos
de mujeres fueron encarcela-
das y golpeadas en la planta
del pie para que no pudieran
caminar durante meses; algu-
nas fueron ahorcadas por
transgredir las normas relati-
vas al vestido o por tener
amoríos prohibidos. Una
mujer a quien yo admiraba
enormemente, la siquiatra de
niños Homa Darabi, prendió
fuego a su velo y se inmoló
en una plaza de Teherán en
1994. Protestaba contra la
imposición del hejab y otros
mandatos que habían confi-
nado a las mujeres iraníes en
su casa, en su función social,
en sí mismas.

Esto ocurrió en un tiempo
en que a las argelinas, en par-
ticular las estudiantes univer-
sitarias, se les asesinaba por
no cubrirse con propiedad.
Actualmente en Saudiarabia

Musulmanas luchan por desterrar el velo
Para muchas el hejab y la

burka no son asunto religioso,
sino formas de dominación
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Estudiantes iraníes realizaron ayer una concentración para condenar una protesta antigubernamental en la
Universidad de Teherán. En sus carteles se lee: ‘‘exigimos una respuesta’’ 
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La cubana Aleida Guevara posa junto a un
mural con la imagen de su padre durante su
visita a Buenos Aires para recordar el 75 ani-
versario del natalicio del guerrillero. En tanto, el
canciller isleño Felipe Pérez Roque, en la pre-
sentación del libro “Los disidentes”, aceptó que
se mantienen incrustados espías en la oposición
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